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Hace 10 años que trabajo en la misma empresa: prisas, estrés, nervios, rutina. Tengo ganas de un cambio: 

quizás profesional, quizás personal, quizás emocional. 

Siento la necesidad de dar un poco más de mí y siempre he pensado que trabajar en un proyecto solidario 

me puede ayudar a conseguirlo pero antes tengo que combatir mis miedos. Para emprender una aventura 

vital como ésta, es importante salir de tu zona de confort.

Mis amigas son importantes. Con ellas comparto mis miedos y mis ilusiones. Un día le comento mis planes a 

Mariona, quien hace unos años ya había hecho un voluntariado en Perú. Tiene buenos recuerdos y le apetece 

repetir la experiencia, por lo que se une a esta aventura. 

Es diciembre y empezamos a buscar información por Internet. Nepal, India, Colombia…hay mil proyectos 

solidarios. Después de asistir a alguna reunión informativa fallida, sin rumbo ni decisión, encuentro una 

memoria por Internet de un chico que había estado en un orfanato en Colombia a través de CCONG Ayuda 

al Desarrollo. Nos encantó su relato por lo que decidimos enviar un e-mail. En menos de 24 h ya teníamos 

respuesta de Rafael: “Con nosotros puedes hacer tu voluntariado en cualquiera de nuestros destinos”, nos 

contestó amablemente.

Después de un intercambio de llamadas, correos electrónicos y algún que otro cambio de destino de última 

hora, estamos decididas: nuestro proyecto será en la Escuela de Ndokh en Senegal. Aunque yo no soy 

profesora, desde el principio teníamos claro que queríamos “trabajar” con niños y esta era nuestra 

oportunidad. 

Había llegado el momento, ¡aquí empezaba nuestra gran aventura!

Érase una vez…



Adiós Barcelona…Buenas noches Dakar
Sábado, 28 de julio – Arenys de Mar (Barcelona)

Son las 8:30h. Estoy nerviosa y antes que suene la alarma del móvil, ya estoy 

despierta. Llevo unas semanas de locos. Trabajar y preparar un viaje como este 

no es tarea fácil, pero la ilusión me puede así que las prisas se convierten en 

ganas. 

A contrarreloj acabo de preparar la maleta, recogemos a Mariona y nos 

dirigimos al aeropuerto. Una vez las maletas están facturadas, es hora de 

despedirnos. Adiós Barcelona.

Son casi las 20 h. Después de 5h 30min llegamos a Dakar. Pasamos los controles 

rutinarios del aeropuerto y allí fuera, con un cartel donde se ven escritos  

perfectamente nuestros nombres, nos espera Ousmane, el coordinador de 

voluntarios. Por suerte habla perfectamente español (nuestro francés es limitado, 

espero que los 4 años que estudié en el Colegio me sirvan de algo…).

Cambiamos el dinero, compramos la tarjeta de móvil y nos topamos con la primera prueba de fuego: el WC! 

Un agujero en el suelo y una manguera…Intento hacer mis primeras necesidades y salimos del aeropuerto 

porque Mamadou nos espera con su taxi para llevarnos a Dakar.

Esta noche dormimos en casa de la hermana de Ousmane. Después de casi 2 horas en coche por fin hemos 

llegado. Nos presentan a toda la familia y nos enseñan nuestra habitación. Estamos agotadas. Es hora de 

cerrar los ojos…Buenas noches Dakar!

Ésta soy yo

Mariona



Entre telas, carreteras y un lago rosa

Domingo, 29 de julio - Dakar

El día amanece en Dakar. Ousmane nos viene a buscar para conocer y desayunar con 

Emiliana y su hija Alba, dos cordobesas que han vivido 20 días en Toucar. Atentas, 

escuchamos cada palabra mientras tomamos un café y comemos un poco de pan con 

chocolate. Hoy es su último día en Senegal. Tienen mil vivencias por explicar (¡qué 

envidia!).

El tiempo corre y Mamadou con su taxi nos espera para llevarnos a “La Fábrica”, una 

tienda del centro de Dakar con mil telas de colores y estampados. Visitamos las 

instalaciones sorprendidas porque hay casi 50 trabajadores y todos son hombres! 

Después de algunas compras, volvemos a coger el taxi para visitar el popular 

Lago Rosa. Cuando llegamos, varias mujeres con cestas en la cabeza nos abordan 

para que les hagamos fotos o les compremos alguna cosa. Nos acercamos al lago 

pero lamentablemente no es rosa sino marrón. Nos explican que el color depende 

de la estación del año y se da gracias a unas algas que segregan el pigmento 

rosa gracias a la luz solar. Mariona decide meter los pies en el lago: “¡El agua 

quema!”, exclama asombrada. 

Son las 18h y ya hemos dejado a Emiliana y Alba en el aeropuerto. Por fin nos 

dirigimos a nuestro destino: Ndokh, no sin antes pasarnos por un supermercado a 

comprar algunas cosas.



De otro planeta

Eran las 22h cuando llegamos a Ndokh. De repente, a oscuras, un montón de niños se acercan a nosotras para 

ayudarnos con las maletas. Ousmane nos presenta a Adjouma, el padre de familia, quien nos recibe tímido y 

nos muestra nuestra habitación. Aunque en un principio las camas están en habitaciones separadas, nos 

propone unirlas para que podamos estar juntas. Estamos cansadas y emocionadas al mismo tiempo, con ganas 

de que amanezca y poder ver el que será nuestro hogar en los próximos 20 días. 

Lunes, 30 de julio - Ndokh

Baldó* Ndokh! Nos levantamos y salimos de la habitación. Acaba de llegar Daba, la madre de familia, con el 

bebé Amie a su espalda. Le pedimos podernos dar una ducha y en seguida nos ofrece un cubo lleno de agua. 

No os engañaré. La primera ducha es extraña. Aquí no existen las comodidades.

Entre sonrisas, los niños nos miran atentamente. Cada movimiento, cada gesto, 

cada palabra que intercambiamos entre nosotras. El color de nuestra piel es 

distinto. Para ellos somos diferentes. ¿Quizás de otro planeta? 

Delante de tanta expectación Mariona decide romper el hielo sacando el que se 

convertirá en el juego estrella del voluntariado: el paracaídas. Una gran tela de 

colores es ondeada por una decena de niños entre risas contagiosas. Es increíble 

ver sus caras de felicidad! Sin querer, casi nos olvidamos: hoy es el cumpleaños 

de Mariona! Muchas felicidades amiga 

Acaba de llegar Ousmane. Nos quiere presentar a los habitantes de Ndokh. Es 

importante que sepan por qué estamos aquí así que emprendemos el camino por 

la comunidad. 

*Baldó (Bedejam): Buenos días en serer



Proyectos que enamoran

Pasamos toda la mañana conociendo a los vecinos de Ndokh: desde el profesor 

Ada hasta el responsable del dispensario, DioGoye Diouf. Caras amables pero 

nombres impronunciables. 

Visitamos 2 de los pozos que abastecen de agua a Ndokh. Diariamente, 

decenas de personas se acercan a ellos con carros de caballos para llenar 

montones de bidones. Gracias al sistema de poleas instalado por CCONG, la 

recogida de agua resulta un poco más fácil.

Finalmente, nos muestran la Escuela. Rafael nos comentó que la Escuela de Ndokh es de reciente creación y 

son muchos los niños que asisten durante el periodo lectivo. Lamentablemente tiene pocos profesores, los 

cuales dedican su limitado tiempo a enseñar a los más mayores. Mariona y yo llevamos meses trabajando en 

un proyecto de artes plásticas, juegos y dinámicas para niños de Senegal de entre 1 a 7 años. Con ese fin, 

hemos traído una maleta llena de material: desde lápices de colores, hasta tijeras, folios, pegamento, globos, 

etc. Estamos impacientes por empezar, pero hay que esperar a mañana.

Por la tarde, Ousmane nos acompaña a Toucar, un pueblo a 3 Km de Ndokh, más grande y con más servicios.  

Quiere que conozcamos a los otros voluntarios y sus proyectos. Después de unos 45min andando por caminos 

de arena rodeados de campos infinitos de mijo, cacahuetes y baobabs, llegamos a Toucar. Allí conocemos a 

Lucía, Marta, Vicky, Oriol, Karen, Pilar…todos voluntarios, dispuestos a aportar su granito de arena. Oriol, 

arquitecto de profesión, quiere construir un centro para discapacitados mentales; Pilar, bióloga, quiere 

fomentar el uso de la leche de cabra para hacer yogures y así, os podría contar mil proyectos muy 

interesantes que enamoran a primera vista!



Comment tu t’appelles? 
Martes, 31 de julio - Ndokh

Hoy es nuestro primer día de Cole! Nerviosas pero ilusionadas, desayunamos nuestro café con leche soluble y 

nuestro pan con Chocopain. Los “niños de la comunidad” ya nos esperan ansiosos para ir a la Escuela. Parece 

que ellos también tienen muchas ganas de empezar. Cogemos todo el material que necesitamos y salimos de 

casa. Todos quieren ayudarnos así que cada uno se hace responsable de algo. Es gracioso ver como los más 

pequeños nos cogen de los dedos de las manos. 

De camino a la Escuela se van uniendo otros niños, como si de un tren de cercanías que recoge pasajeros se 

tratara. Son pocos metros los que nos separan de la Escuela pero tardamos más de 10 minutos en llegar. Allí, 

nos espera el profesor Ada y una cuarentena de niños y niñas de todas las edades. Son las 9:30 h y 

empezamos con un pequeño juego de presentación para saber como se llaman: “Comment tu t’appelles?”, 

preguntamos mientras se pasan un ovillo de lana. 



Es la hora del Té
Después de las presentaciones y con ayuda de Ada, que nos traduce del 

francés al serer, explicamos el cuento de “El Monstruo de Colores” de Anna 

Llenas: un libro que habla de las emociones y como identificarlas a través de 

los colores. A partir de aquí, dividimos a los niños en 2 grupos. Mariona, que es 

profesora y tiene más experiencia, se queda con los más mayores, mientras yo 

trabajaré con los más peques. No era lo que esperábamos así que hemos 

tenido que adaptar el proyecto a la situación actual. Primer día superado!

Llegamos a casa. Es la hora de comer. De lejos, podemos oler el humo de la comida 

que Daba nos cocina con tanto cariño. Por un tema cultural, mujeres y hombres 

comemos por separado. Una fuente llena de arroz y pescado nos espera. Intentamos 

comer con las manos, como ellos, pero es misión imposible así que sonríen y nos dan un 

par de cucharas: “Ñami Bukin”, nos dicen. Por cierto! nos han puesto nombres 

senegaleses, concretamente son los nombres de nuestras hermanitas: Ndeye y Mala 

Fayé!!

Todos los días después de comer, tomamos té. Para los 

senegaleses es todo un ritual (Ataya) y un símbolo de su 

gran hospitalidad. Le dedican tiempo y paciencia. Después 

nos ofrecen un pequeño vaso que compartimos con los 

miembros de la comunidad. Nos encanta la hora del té y 

cada día la esperamos con gran expectación!

Badoo, el Señor del Té



Quiero aprender

El calor era insoportable después de comer, así que cada tarde nos refugiábamos bajo la sombra del árbol 

que daba la bienvenida a la comunidad. Intentábamos leer, escribir o simplemente observar y disfrutar de la 

tranquilidad que se respira en Ndokh. Enviar algún mensaje a la familia (aunque la conexión a Internet era 

muy limitada) era tarea casi imposible porque en cuanto sacaba el móvil a la luz, tenía una decena de niños 

a mi alrededor. Les encanta que les hagamos fotos o les grabemos en video para después verse!

Una de esas primeras tardes, Badara nos dijo: “Quiero aprender español”. Así que 

pensamos que sería buena idea enseñar nuestro idioma. Aprovechamos la ocasión 

para regalar unas libretas hechas a mano que nuestra amiga Miriam hizo cuando 

supo que íbamos a hacer un voluntariado. En seguida, las mamás de la comunidad 

se apuntaron y de repente estábamos dando lecciones de español a una decena de 

personas. Desde entonces, en cualquier momento del día y en cualquier lugar, nos 

decían: “¿Cómo te llamas?, ¿Qué edad tienes?, ¿Cómo estás?, Buenos días, 

Gracias…”. Es increíble lo rápido que aprenden! A cambio de enseñar español, 

Mariona y yo aprendimos algunas palabras en serer: Baldó, Bondiqui, Bofet, 

Afellay...

El sol se esconde y Ndokh se ilumina por las miles de estrellas que cubren su cielo. 

En la vida había visto un cielo tan estrellado! En Ndokh no hay electricidad, por lo 

que cuando llega la noche utilizan linternas.

Es la hora de cenar. Mariona y yo cenamos a parte porque nuestra comida es 

distinta. Ellos desayunan y cenan siempre lo mismo: mijo (cuscús senegalés) con 

cacahuetes triturados con los que elaboran una especie de crema. 



Sin electricidad. Con Televisión
De repente, cuando pensábamos que todos se iban a dormir, oímos un televisor: “¿Cómo puede ser?”, nos 

preguntamos sorprendidas. Nos explican que gracias a las placas solares que se instalaron a través de la 

ONG (Proyecto Enciende una luz en Ndokh), pueden disfrutar de unos minutos de televisión al día. Así que 

mujeres y niños de todas las edades se concentran en una habitación delante de un televisor diminuto para 

ver una especie de culebrón indio, mientras nuestro padre Adjouma escucha la radio estirado en el patio. 

Estamos cansadas pero muy satisfechas de nuestro primer día! Es tarde así que nos vamos a la 

cama…Camdana*!

Del Miércoles 1 de Agosto al Viernes 3 de Agosto - Ndokh

Las noches son complicadas. Entre nuestras vecinas las cabras y el calor que hace en la habitación, me cuesta 

dormir pero nuestra semana continua. 

Diariamente nos levantamos, nos aseamos, desayunamos y nos vamos a la Escuela. 

Cuando llegamos, dividimos a los niños en 2 grupos (mayores y pequeños). El día 

anterior organizamos las actividades y preparamos todo el material que 

necesitaremos. 

Para mí, que no me dedico a la educación, es un poco complicado dirigir, 

coordinar y controlar a una clase de 50 niños que no entienden tu idioma, pero 

también supone un reto personal por lo que me lo tomo con muchas ganas e 

ilusión!

Empezamos el día con 20 
niñ@s...acabamos con 50!!

*Candana (Corana): Buenas noches en serer

http://ccong.es/esp/proyectos/proyectos_senegal/luz_ndokh.html


Educar en África
No os lo voy a negar: los niños africanos son difíciles y así nos lo reconoce Ada. Según nos comenta, solo 

responden a los golpes y a los gritos. Lamentablemente,  no tienen disciplina porque nadie les ha enseñado a 

tenerla. En cuanto hay un problema, se lastiman. Prestar atención más de 5 minutos es tarea casi imposible, 

chillan, se sientan en la mesa, se levantan, entran y salen de la clase cuando les apetece, se cambian de sitio 

y así os podría nombrar mil cosas, pero les encanta ir a la Escuela porque se divierten y en el fondo quieren 

aprender, solo hay que enseñarles cómo hacerlo.



Cabras y Desconexión
Sábado, 4 de Agosto - Somone

Es fin de semana, nos apetece desconectar un poco y (para que mentiros) volver a la “civilización”. Llevamos 

días dándole vueltas: Saint Louis, la Reserva de Bandia, el Delta de Saloum…pero finalmente nos decidimos 

por visitar Somone, un pequeño pueblo costero a unas 3 horas de Ndokh.

Después de regatear un poco (no se nos da demasiado bien), Mam nos acerca a 

Somone. El día anterior habíamos reservado una habitación en el Hotel Sene Keur: 

piscina, baño occidental con ducha y wáter, una cama enorme, aire 

acondicionado…vamos, todo un paraíso! 

Nos pasamos casi todo el fin de semana en la piscina, paseamos por las preciosas 

playas y programamos toda la semana con mil actividades para la Escuela. 

Necesitábamos desconectar pero en el fondo echábamos de menos a los niños y en 

voz alta pensábamos: “¿Qué estarán haciendo ahora?”. 

¡Ojalá pudieran bañarse en la piscina y corretear por la arena!

Son las 5h y Adjouma y Badoo nos acompañan a Toucar en carro porque desde allí 

cogemos el “Car”, una especie de autobús donde caben unas 30 personas dentro y unas 

10 cabras en el capó. Se acerca la Fête de la Tabaski o Fiesta del Cordero y estos 

animales son transportados hasta los mercados más concurridos de Senegal para su venta. 

Después de 2 horas, llegamos a Mbour. Allí tenemos que coger un taxi hasta Somone. 

Antes que nos demos cuenta, un coche se para a nuestro lado: “Où allez-vous?”, nos 

pregunta.



Hogar dulce Hogar
Domingo, 5 de Agosto – De Somone a Ndokh

Habíamos cumplido con nuestro objetivo: desconectar, pero teníamos muchas ganas 

de volver a casa. A las 16h Mam nos recogió con su taxi para llevarnos a Ndokh. 

Era un viaje largo. A medio camino nos paramos en un mercadillo a comprar 

algunos mangos. Nuestra familia no tiene mucho dinero para poder comprar fruta, 

así que nos pareció buena idea llevarles este pequeño “regalo”.

No os podéis imaginar el recibimiento que tuvimos cuando llegamos a Ndokh. Los 

niños nos abrazaban como si hubiéramos estado un mes fuera! Sus caras de 

felicidad me hicieron darme cuenta que nuestro hogar en África estará donde 

ELLOS estén. 

Teníamos trabajo: había que preparar todo el material para Escuela, así que nos pusimos manos a la obra. 

Por suerte, siempre tenemos pequeños ayudantes que nos hacen las tareas mucho más fáciles 

Caras de felicidad 
modo ON

Lunes, 6 de Agosto – Ndokh

Son las 7h y amanece el día en Ndokh. Después de la rutina matinal nos vamos a 

la Escuela. 

Hoy toca experimentar con goma eva. Seguro que se lo pasan genial! 

La idea es rellenar unos dibujos de trocitos de goma eva de colores.

Y el resultado…bueno…les encanta el FreeStyle!! 



Buenas tardes
Es la hora del recreo! Resulta curioso que niños que están acostumbrados a 

entretenerse solos, no sepan jugar cuando nos tienen delante: “Allez jouer!”, les 

insistimos, pero prefieren sentarse a nuestro lado, observándonos en silencio. 

Cuando les miramos, una sonrisa tímida se asoma debajo de la nariz. 

Queremos que se diviertan por lo que les pedimos que bailen o canten alguna 

canción tradicional senegalesa. No los entendemos porque cantan en serer pero 

disfrutamos muchísimo escuchándolos!

Cada tarde sobre las 18h el patio de la Escuela se llena de adolescentes para jugar al futbol. Entre gritos y 

curiosos, es difícil poder dar clase así que solo vamos por las mañanas…

Las tardes son largas y tenemos que buscar entretenimientos: leer, pasear, enseñar, jugar, escribir, pensar o 

simplemente disfrutar del ritmo de Senegal.    



Llegan refuerzos

Del Martes 7 de Agosto al Viernes 10 de Agosto - Ndokh

Los días pasan. Tener que adaptar las actividades para grandes y pequeños y dividir todo el material, nos 

ha obligado a proponer más juegos al aire libre, algo complicado teniendo en cuenta que para ellos los 

juegos con normas son un poco difíciles de seguir. 

Afortunadamente, esta semana ha llegado otra voluntaria. Se llama Anna y con ella, hemos podido coordinar 

y gestionar mucho mejor todas las actividades: globos, pompas de jabón, máscaras…nos lo hemos pasado 

bomba!!



Bajo la lluvia

Sábado 11 de Agosto - Toucar

Se nos acaba el agua. Necesitamos ir a comprar así que pedimos a Adjouma si nos puede acercar a Toucar

en carro. El cielo está gris. Es época de lluvias pero lamentablemente lleva días sin llover. Para los habitantes 

de Ndokh es muy importante que llueva para que los cultivos de mijo y cacahuetes crezcan y así poder 

abastecer al pueblo. 

A las 18h emprendemos el camino a Toucar. Anna nos acompaña. En el horizonte podemos observar como el 

cielo retumba y se ilumina por los relámpagos. Justo cuando llegamos a Toucar empieza a llover, tímidamente 

al principio pero aumenta la intensidad. Nos refugiamos en una tienda: “No nos quedan garrafas de agua”, 

nos comentan, así que decidimos ir a otra tienda. Llueve mucho y empieza a oscurecer. Tenemos que regresar 

a Ndokh! 

Bajo la lluvia intensa cogemos el carro. Tenemos frío pero nos sentimos como Indiana 

Jones en una película de aventuras: ¡On y va!, gritamos mientras sorteamos los 

charcos que nos encontramos por el camino.

Hemos llegado! Es de noche y sin luz todos nos esperan para ayudarnos a descargar 

las botellas de agua (objetivo cumplido!). El patio de casa está completamente 

inundado: “Bienvenidos a la piscina de Ndokh!”, exclamo mientras se mueren de la 

risa porque estamos empapados.

Por fin llueve. Todos sonríen.

Ella es Anna



Nuestra familia…
Domingo 12 de Agosto - Ndokh

Este fin de semana hemos preferido quedarnos en Ndokh. Son nuestros últimos días aquí y nos apetece pasar 

tiempo con la familia. ¿Queréis conocerlos? Venga, os los presento!

Ndeye Jr., Ibu & Jimy Papá Adjouma



…Nuestros Amigos

Es imposible nombrarlos a tod@s pero cada uno de ell@s ya ocupa un lugar en nuestro corazoncito. 

Son parte de nuestras vidas, NUESTRA FAMILIA. 



Fin de Fiesta

Lunes 13 de Agosto - Ndokh

Hoy es nuestro último día en la Escuela. Tenemos ganas de hacer una gran Fiesta de 

despedida para que este día no sea triste. Hemos preparado una yincana con 

diferentes pruebas porque queremos que corran, salten y disfruten al máximo! 

Nuestro último camino a Escuela, por una vez, se nos hace corto. Cuando llegamos, 

casi un centenar de niños nos esperan. Saben que hoy será un gran día y no quieren 

perdérselo! De la clase, sacamos una gran guirnalda de globos que habíamos estado 

montando la tarde anterior. Todos nos aplauden, parece que les gusta!

Formamos 7 equipos. Damos las instrucciones y explicamos los relevos: empieza el juego! 

En mitad del caos infantil, aparecen Wally y Lidia, dos voluntarios de Toucar que nos han venido a visitar. Por 

suerte, nos ayudan a controlar a las pequeñas fieras. Para el fin de fiesta, coronas y globos para todos! 



Sonrisas y Lágrimas
Wally y Lidia han comido con nosotros. Mientras tomamos el té, amenizados por 

tambores improvisados con cubos, los niños de la comunidad empiezan a bailar. 

Está claro que llevan el ritmo en la sangre! 

Acaba de llegar Ousmane con otra voluntaria, Laia, que a partir de mañana 

estará con Anna en la Escuela (¡son nuestro relevo!).

Wally y Lidia ya se han ido. Es tarde pero las sorpresas todavía no se han 

acabado. Después de cenar, en medio de la oscuridad, bajo una cortina de 

estrellas, nuestra familia nos despide con una gran fiesta. Inolvidable! 

Martes 14 de Agosto – De Ndokh a Dakar

Son las 7h. Abro los ojos sabiendo que no es una mañana cualquiera: toca 

despedirse. Después de desayunar hacemos las maletas. Todos nos miran con cierta 

melancolía. Nos hacemos mil fotos mientras pienso si alguna vez los volveré a ver. 

Quiero retenerlos en mi retina…en mi mente…en mi corazón. No pensé que sería tan 

difícil poderte despedir de alguien después de 20 días pero sí, lo es y mucho.

Nuestro taxi ha llegado. No quiero llorar pero la emoción me invade y no puedo 

evitarlo... Entre abrazos, sonrisas y lágrimas nos despedimos de nuestra pequeña 

gran familia. ¿Quien sabe? quizás nos volvemos a ver pero hasta que llegue ese día, 

hasta pronto o como ellos dirían bondiqui Ndokh.



Punto y final (o seguido)
Miércoles 15 de Agosto – De Dakar a Barcelona

Todavía con mi mente en Ndokh, asumo que esto se acaba. Hemos pasado la noche en un hotel de Dakar. Nos 

hemos levantado cuando el cuerpo ha dicho basta y hemos ido a desayunar a una crepería preciosa cerca del 

hotel. Hemos pedido que nos guarden las maletas para poder pasear un poco por Dakar, a ver si podemos 

comprar algún recuerdo. 

Después de comer, nos quedamos esperando en la recepción del hotel. Mariona está inmersa en un libro y yo 

aprovecho que tenemos WI-FI para ponerme al día leyendo algún periódico y consultado las redes sociales.

A las 19h en punto Mamadou nos recoge con su taxi para llevarnos al aeropuerto. Es un trayecto largo. 

Nuestro avión sale pasada la medianoche. Una vez en allí, superados todos los controles, anuncian nuestro 

vuelo…ahora sí, es hora de poner el punto y final (o seguido) a esta gran aventura. 

Jueves 16 de Agosto – Arenys de Mar (Barcelona)

Ya hemos llegado a casa. Suenan cascabeles. Hoy es fiesta en nuestro pueblo y decenas de macips pasean 

por las calles con almorrajas llenas de agua de colonia y albahaca al grito de Sant Rooc!! Toca deshacer las 

maletas y compartir con la familia y amigos todos los momentos que hemos vivido en Senegal.

Muchos de ellos me preguntan: ¿Qué es lo que más te ha sorprendido?, a lo que yo respondo:

“SE NECESITA MUY POCO PARA SER FELIZ”
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